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C o n  e s te  i!r .u »  j o  •¡a «é 
)a putomima q n e  hatla. 
( Y  h a l la  m e p a re c e  q a c  
té q u ie n  la denancíaria.)
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Crónica
J  em p ieza á liacer de Jas su y a s  

lu strean d o n u estra  p iel con su d o r  n atu ra l. ’
A l g u n o s h o m b r e s .e s c a n d a l o s a m e n t e i n o r e -

K d o  ^  ®d""i>-ación de los que p asan  á

c o 7 - l b u « , r  am ¡.,p s a b u sa  V . en su  tocado del betún Nn-

í>hni .̂n s e n o r -c o n te s ta  él riéndose del 
7  so y  asi; aco stu m bro á  su-

“ '" S o s y  io s d ías de trabajo v 
n in gu n a ley  que lo  p r o h ib í . .  ^

usted c a r m a r H  
— ¿P orqu é?
7 ín^b^“ ® h a r ia V . u n a s a ls a  deliciosa. 
M uchas n in as en estado de re c ib ir  ó H« 

m erecer, estren an  estos d ías tra jecito s’ m uv 
vistosos, para  a tra p a r  con e l lo i  novaos de 
nnoM^I pren das, y  con siguen  flech a r á  a lg u - 
n o q u e la s  tiene em panadas, ó q u e  se e n e a la n a  
con  p lum as agen as, vam os, qVe no Heva «n 
c im a  m a sq u e  pren d as p r e s t a d a

V d s .-p o r q u e  in '

e s ' t í ^ c S ' u r ^ S f ’ -
¡Cuan con ven ien te se r ia  que lo s ch ico s  ca 

sad eros, por bien e x t e r io r i la d o ^ m T s fn r ^
l T í a ¡ e o 'ó ^ V n r  a n tes de en frar
twhn^®?' relacion es am orosas, por un 
trib u n al com puesto de señ o ras práet^ktas 
presidido por la  m am á de Ja pretendida oue 1 foído^^vamn ® trajecitos, estudiándolos
ropa bí¿ncaT « " '« á m e n te  con su

E n to n ces podrían con o cerse p o r anticina
d o j a s  costum b res y  defectos "’de q ^ u e X -

A rtu rito  no te convien e para  eso o so  di
r ía  a lg u n a  m adre á su  h ija

— ¿P op qué?

V® aseado. Y a  ves- s e ­
g ú n  h em os ob servado, s e  lim pia la s  n arices 
con  el faldón delantero de la  cam isa

p r e t^ n ^ .iS te ^  ®1
— ¡Uf! No rae hables de él. E se toaavia  t« 

con vien e m enos. E s de lo  m enos cu rio so  oue 
í-®’ sienta en c u a lq u ier

a m á r í l l o s T ''* " '  ca lzo n cillo s

c r r r a a " ' ''^ '' '“ "̂- «olor

lo de Diosi ¡Si v ie ra s  non dónde a m arillean ,..! ■ v iera s p o r
- M a m á ,  p o r Dios, sé  b en ign a  con  él.

C a c ¿ S n ó P ®  hom b re q u e se  llam a

-¡C a b a ile r o , Vd. no h a  n acido p a ra  mi

h ija !-e x c la m a r ia  a lg u n a  sañn ra a ;. 
a  no e jercer de su e g ra  ®®"ora, d ispuesta

T a í f " ™  “ i '" « o l b a i o . U i g „ o  d ,  

rado ®¿ap »“ Pa-

, « e V d " * „ . ? “ ) í f t ' r '  - “ “ ¡'O

■os c S S Í X . - ,  P - e b n .  da
ha, sé  q u e esa mtu^ra^ea fata l f t r  ® ''"’ '  
con secu en cias ^ ® pésim as

A otros pop dem asiado corta

ni d e l l t r X X : ® " '  d® l«"o

*  *

e .  d . -

a fo rtu n a d o s  p le n o  m a y o  lo s  ^ « n to s

íM E a ? - - - . . - " . - ; :

g a n a r  d in e ro ! ¿ V e  V* a X l Í a ? S ' ' í f  ™ ° - °  u® 
a r r u in a d o  á  tre^s c a J i ' t a l l s t X '

quién  qo® «ota usté d istraído. ¿De

Zsi®  s® "ora del landeau.

» « í ( “ ¡ Í . . X " ' *

s á '. i í s ; = r s : :

¡Oh, a lm a s  in o cen te s! 

s a d a s . ‘’ "^ ^ ° ^ ^  8®̂ ®“  la s  m u je r e s  ca-
Tan s o lo  co n  q u e  m o n te  s u  m a rid o .

C a .v u t o  B l a n c o  y  D e l g a d o .

-¡P o rtera , portera!
— ¿Qué?

Buscando nido
— V er e l cuarto, ¿se podrá? 

Si, que se puede; aquí está la  llave; véaio usté.
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¿Te disgustó la  portera?
— N o, es sólo que la  escalera... 
— Si, e s t iu n  poquito empinada.

L legan  pasado un momento 
a l cuarto; una vez allí,
Y  suben L u isa  y  Antonio 
la  escalera i. toda prisa, 
porque van  Antonio y  L u isa  
& contraer m atrim onio.

— ¿Qué es eso, no dices nada? 
él abre la  puerta y  
pasan al recibim iento,

— E sta  es la  sala, no es m ala.
— M ira, aquí recibirem os...
— Donde tii  quieras; pasemos 
á la  alcoba de la  sala.
,^ u í  en este lado el lecho.
¿Te parece, v id a  mía?
— Si, pero me parecía

un poco bajo de techo.

— No, mujer, s i es desahogada; 
cuando sea tu  m arido...
(E lla  dice algo al oido 
y  ella se pone encarnada).

C ruzan por un corredor, 
él con intención ia  m ira.
E lla , sonríe, suspira, 
y , entran en el comedor.

— E s m uy pequeña esta pieza, 
y  n i m overnos podremos.
— A s í no nos tirarem os 
los platos á la  cabeza.

— L a  cocina, pues, no es mala. 
— Y  cuántas piezas son.

— Diez.
— Son pocas.

— V en  otra vea 
á  la  alcoba de la  sala.

Se oye ruido en la  escalera 
cuando él v á  á ofrecerle el bra- 
después un cam panillazo [zo, 
y  la  voa de la  portera.

L e s  pido á ustedes perdón; 
so y  yo  tan  tonta, usted sabe... 
— ¿Qué ocurre?

— Que di la  llave 
y  ha sido una distracción 
P orque no hace un cuarto de 
á  ver el piso han subido [hora 
un Joven m uy distinguido 
en unión de una señora.
— ¿ Y  no les pareció mal? 
— D ijeron que era un encanto. 
E n  fin, que les gu stó tanto... 
que... mire usted la  señal.

C e lso  L u c io .

R esguardándose del frío 
g lacia l de la  noche aquella, 
medio la  v i acurrucada 
en el um bral de la  puerta.

Y a  sabia yo  que no

Sodía fa ltar  la  ciega 
e aquel sitio  á aquellas horas, 

donde las pasaba m uertas.
Silenciosa, tendida hácia 

e l transeúnte la  diestra, 
h uía de él cuando huiau 
de la  noche las tinieblas.

N i la  llu v ia  im petuosa, 
n i el fragor de la  torm enta, 
n i del viento el soplo helado, 
n i la  escarcha, n i la  niebla 

hicieron una vez sola 
que el dintel de aquella  puerta 
se viese desalojado, 
por las noches, de la  ciega.

Siem pre en él, no parecía 
sino que aquel rincón era

Sara ella  un trono: ¡el trono 
el reino de la  m iseria!

¡Con qué fu erza  se agolpaban 
en mi mente las ideas 
engendradas a l calor

La Ciega
sofocante de la  fiesta!

¡Cómo el corazón latía, 
llevando en su fondo im presas 
las sensaciones ardientes 
que en él dejaron las bellas!

V iv o  en el alm a el deseo, 
la  sangre h irvien te en las ve- 
y  en lucha horrible con el [ñas, 
esp irita  la  m ateria...

repercutió  en m is oidos 
u n ato secilla  seca, 
salida dei aún m ás seco 
pecho da la  pobre ciega.

¡Qué contrastes de la  vida! 
¡qué irritan tes diferencias 
entre los hombres, estando 
los unos do otros tan cerca!

R íen  los ricos sus goces, 
lloran  los pobres sus ^enas...
Y  á todo esto, ¡qué frío 
hacia  la  noche aquella!

D etuve ei paso un instante,

Sor darle á D ios una muestra 
e caritativo , dando 

un p erro chico á  la  ciega. 
— Tom e usted, y  hasta m añana 
de regreso de la  fiesta.

— ¿Vienes del baile?— D el baile 
de casa de la  marquesa.
— ¿ Y  te hasdivertido?— Mucho. 
— ¿Con tu n o via ?-¡E stá  V .fres-

[cat
— ¿No la  t ie n e s ? -N i la  quiero. 
— D éjam e que no lo crea.

— ¿Por qué?— Porque no es 
[posible

que un mozo de tu presencia 
v iv a  en el mundo sin  una 
m ujetcita  que le quiera.

— M uchas gracias; pero.. lus- 
[ted

no es la  c iega !..— ¿Y o la  ciega? 
¡Vaiáos, hombre, que te calles; 
s i por ojos tengo estrellas!

— ¿ Y  la  ciega, donde está?
— E n  el hospital enferma.
— E l frío  la  habrá matado.
— E n tre el frío  y  la  m iseria.

— ¡Era tan buena la  pobre!
— ¡Y  era la  pobre tan vieja!
— U sté es jó v e n .—Y a  lo ves. 
— ¿ Y  usted pide?— Como ella; 
¡pero yo  no me contento 
con menos de dos pesetas!

D a n ie l  B l a n c o .

La m u jer del c och ero
P ues señor, y a  no debe tardar apenas; 

el deseo me im pide que ten ga calma; 
que me hierve la  sangre siento en las venas, 
y  un placer infinito dentro de! alma.

¡L a mujer del cochero de mi señora!...
Y o  y a  sé que á mi rango no corresponde; 
mas quién soy, de seguro que ella  lo ign ora... 
¿L levo en la  frente escrito que soy el conde?...

Y a  v ien e... y a  se acerca... ¡por poseída!... 
(¡Ha tenido el cochero gusto exquisito!)
— Y'a me hallaba im paciente, prenda querida, 
por adm irar las gra cia s de tu palm ito.

¿No te llam as Teresa?— Sí; ese es m i nombre. 
— P ues eres tú  de todas la  más hermosa, 
y  á tu m arido envidio, pues será el hombre 
al que harás la  existencia dulce y  dichosa.
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D ISTR A C C IO N E S IN O CE N TE S, p o r  L a o o .

— ¿ Q a *  a o  p ie r d a  jra la  c a lm a ?  
¿ Q a e  p o r  q u é  m e  e n fa d o  jr g r i t o ?  
)S i n e  b a  m e tid o  b a i i a  e i  a l n a  
e r e  io t ir u m e o to  m a ld ito !
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E  P I J R  S I  M Ü O V E ,  P O R  R b y u .

— S i iré, «I; p e ro  será p a n  «ch a rle  t n  c a n  m  proce>  
d er. ’ D e jr e c g o n u d o .' ¡I c fa ta c i . . ,

V  I.eonot, j i i t t a n t e a i é  incomodada, ae fné i  reiür 
■ '  V a  ir a reri»; i  <>ooecls de t in  ;?eq(Ueaza basta que 
, *\> pudisn B it.
i

P o u iéu d o se, p o r  lo  que {Hidieta tron ar, la s  m edias 
d e is d a . j  unas lig a s  capaces d e  enligar a l m ism ísim o  
d ra b fo .

' • f  1

7.b
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(Ay, SI asi fuera! ¿Cómo? ¿No satisface
tu  belleza á tu  esposo?— No ha satisfecho, 
cuando á otra m ujer am a. Y  eso me hace 
ía h a r  a mis deberes .. ¡Sólo el despecho!

»i: ¡yo quiero vengarm e!— Justo castigo 
l'i® debes aplicarle.— ¡Celosa y  ciega!...
— No te enfades, m oaina, porque conmigo

tendrás cariño y  todo lo que él te niega.
olvido á ese esposo, que estará  ^onde 

unos labios im puros sin  duda besa.
— E s cochero en la  casa de un señor conde 
— Y  a llí ¿con quién te engaña?

— ¡Con la  condesa!

A lo n so  M u ñ o z .

¡ Chist!...

Todo lo sé, chiquilla: 
sé que en amores 

estás con un teniente 
de cazadores, 

que luce en los paseos 
su real persona 

y  debe ochenta duros 
á la  patrona.

Sé que el ta l te h a  jurado 
ser tu marido, 

y  que tó, como siempre, 
te  lo has creído.

Sé que aye r  despediste 
a tu  portera, 

porque tiene una chica

m uy hechicera, 
y  tu novio la  torna 

como de casa, 
hasta el punto que dicen 

si se propasa.
Sé tam bién que tu padre 

odia a l teniente 
y  es fá cil, s i lo pesca, 

que lo reviente, 
pues sabe que es un joven  

de poco ju icio , 
á quien las m odistillas 

sacan de quicio.
Sé, por fln, y  es lo  grave, 

que es tan osado.

que á todo el mundo dice 
¡que te h a  besado!

Si es que quieres ven garte , 
celosa y  ciega, 

yo  te  ju ro  ofrecerte 
lo  que él te  niega.

Ven hácia mí, lucero, 
que el alm a m ía 

te  proclam a la  perla 
de Andalucía.

Y a  verás cuán dichosa 
serás conm igo...

Porque yo me propaso 
¡más no lo digo!

E dm u n d o  d e  C . B o n e t ,

P e d ro  y P e tra

R egresab an  del bosque con las m anos lle ­
n a s  de n o recillas cam pestres.

E lla  tenia qu in ce añ os y  é l d iecise is
A u n q u e lo s  dos estaban en la edad én a u e  

se  despiertan  lo s  in stin to s, no se  dieron ni 
un solo  beso duran te la  la rg a  e x c u r s ió n -v  
51 lo s  arb oles h ab laran , ú n icam en te podrían  
c o u ta r  q u e h ab ían  v is t e a  los dos jó v e n e s  c o ­
r re r  tras la s  m a rip o sas y  fo rm ar ram os de 
“ triapoJas, m a rg arita s  y  v io letas...
. . T  CD'itentos, m uy contentos. L aale-
g r la  de él,so b re  todo, e r a  m ás ruidosa m ás 
exp o n iá n ea  que la  de su  co m p añ era  ’cu vo  
ro stro  e x p resa b a  á  in terva lo s c ierta s  lurba- 

se  p regu n tab a  a s i  m ism a; 
¿Cóm o es q u e P edro , tan aficion ado á  coger
n íi= !Í  D° J lab ios y  en m is m e­
jilla s?  P ero , no; no e r a  posible q u e P etra 
p e n sa se  de este modo. E ra  dem asiado ¡no­
cen te p a ra  e x tra ñ a r  la  tim idez del pobre 
m u ch ach o . t  ^

* * *

E ste, de pronto, dió un fu erte  grito . H allá­
banse c erca  del ria ch u elo , el cu al tenían que 
a tra v e sa r  p a ra  vo lv er  a  su s  c a sa s , v  vieron 
con espanto q u e el frá g il puen tecill.j, form a­
do p o r  largo  tablón de m adera, h a b la  d esa ­
p arecid o  de a llí. E l viento ó a lgú n  m al inten ­
c io n a d o  h abría  sido  la  cau sa  de a q u e l con ­

tratiem po, con el cu al no contaban  lo s  d o s  
jó v e v e s  seguram en te.

Sólo en ton ces se  aco rd aron  de q u e s u s  pa­
d res les habían  prohibido a le ja rse  de ellos v  
de q u e era  la  h o ra  del a lm u erzo . P ara  en ­
c o n tra r  otro  paso tenían  q u e a n d a r  m ás de 
m edia  legua...

¿Qué hacer? ¿A travesarían  e l r iach u elo  
con  el agu a  h a sta  la  cin tu ra? ¡Im posible! 
¿Qué Iba a  su c e d e r  cuando su s  fa m ilia s  les 
vieran  lle g a r  con  la s  ropas em papadas?...

Pedro so pu so  rojo  de có lera . P etra , afiigi- 
da, p rorrum p ió en llanto.

* * *
Pero á  los pocos segu n do s lan zó  él un a  e x ­

clam ación  de gozo. M irando h á cia  la  orilla  
op uesta, acab ab a  de fijarse  en un bote va­
cio, c u y a s  a m a rra s  estaban en ro llad as al 
tron co de un á rb o l. No ten ía  m ás que 
d esn u d arse, ech a rse  al agu a, é ir  á  n W  
en b u sca da aq u el m edio de sa lvación  
¡Cuestión de cin co m inutos!

De un bru sco m ovim iento, se despojó P e­
dro de la  chaquetilla.

P ero  P etra  le m iró , y  poniéndosa en ca r­
nada h a sta  el b lanco de los o jos, m ás e n ca r­
nada au n  que las am ap olas q u e en e l d elan ­
tal llevab a, d ijo  con  acento entrecortado;

— P ero ... ¿vas á  desn udarte delante de mí?
— Y ¿qué q u ieres que h aga? H em os de vol­

ve r  a c a sa  .. C ierra  io so jo s  .. ponto d etrás d e  
esa  pena y . . ,
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E s  v e rd a d ;  no s e  m e  h a b ia  o c u r r id o ,  
re s p o n d ió  Ja j o v e n  tr a n q u i l iz á n d o s e .

Y  d ich o  y  h e c h o .  E n  m e n o s  de  u n  m in u to ,  
q u e d ó s e  P a d r o  e n  e i  m á s  p r im it iv o  de  Jos 
tra jes .  D e jó  e n  !a  o r i l l a  la  ro p a ,  p a r a  v e s t i r ­
s e  a l  re g r e s o ,  y  m e t ié n d o s e  e n  e l  a g u a ,  a v a n ­
z ó  c o n  p ie c a u c i ó n .

E r a  el c h ic o  ro b u sto ,  e sb e lto ,  b la n c o ,  de  
a n c h a s  e s p a ld a s  y  h e r m o s a  m u s c u l a t u r a .  
P e r o  esto  no d e b i ó v e r l o  P e t r a ,  q u e  j u z g a n d o  
in útil  e s c o n d e r s e  d e tr á s  d e l  p e ñ a s c o ,  h a b ía

q u e d a d o  e n  l a  o r i l la ,  b ie n  q u e  p o n ié n d o s e  
a n te  lo s  c e r r a d o s  o jo s  lo s  d e d o s  a p r e t a d o s  á  
m a n e r a  d e  v e n d a .  ’

E l la  n o  d e b ió  v e r lo ;  p e r o  s e  p u s o  d e  n u e ­
v o  m u y  e n c a r n a d a .  Y  c u e n ta n  la s  c r ó n ic a s  
q u e c u a n d o  P e d r o . y a  d e sa ta d o  el l o t e  s e  nu- 
s o ,  p o r  u n  e x c e s o  d e  d e l ic a d e z a  á  r e m a r  de 
e s p a ld a s  á  s u  n r im a ,  esta ,  c o n  l a s  m a n o s  a n ­
te lo s  OJOS, g r i t ó le  co n  d u lz u r a :

— Y a  s a b e s  q u e  n o  m ir o . . .  D e  m o d o  q u e  si 
te e s  in c ó m o d o  e l  r e m a r  asi ,  p u e d e s  p o n e r ­
te  de  frente .

C. M é n d e z .

¿Sabes, Juan , mi sitn&ción?

fN o  sab es lo  q u e m e pasa?
’ues no lo  to m es á g u asa  

y  escu ch a  con  a ten ción .
D espués,con tu h u ea  criterio, 

e l  asunto estudiarás; 
y  s i lo estudias, ¡verás 
que es un asunto m uy serio!

Tan serio, que al enterarte 
de sn im portancia y  riqueza, 
vas á decir con presteza: 
*¡Quién pudiera tom ar parte!»

Encuéntrem e enamorado 
de una vecina divina, 
y  se llam a esta vecina 
Rosa C abral de Collado.

(Por ese de, la  ta l Rosa 
comprenderás que es casada, 
¡que es la  parte lastim ada; 
quiero decir, lastim osa!

¡No sabes lo linda y  bella 
^ e  es mi vecina Cabral!
(E lla  habita el principal

A  Juan.

y  y o  habito  encim a de ella.}
Pasam os el día entero 

asomados a l balcón; 
e lla  me dice: ¡pichón! 
y  yo  la  digo: ¡lucero!

P o r supuesto, por lo bajo, 
y  con mirada fu rtiva.., 
ella, m irando hacia  arriba 
y  mirando hacia  ahajo...

Y  por mucho que queremos 
disim ular nuestro afán, 
¡algunos lo notarán!...
¡Qué en vid ia  no les darem os!...

(L o s que no hannotado nada 
son el esposo de Rosa, 
que.está en R usia , ni mi esposa, 
por demasiado confiada).

P u és bien: hoy se me cayó 
a l balcón de m i vecina 
un pañuelito, y  la  indina 
el pañuelo se guardó.

Y o  a l punto... se lo pedí; 
me contestó que bajara

y  que enseguida que entrara 
ma lo  daría; y  fu é así.

B ajé , llamé, entré; y  a l pun- 
fto...

¡aquí entra lo  interesante!... 
;la parte m ás culm inante 
de este peliagudo  asunto!...

Como decía, llamé;
R osa la  puerta me abrió, 
enseguida la  cerró, 
con ella á solas quedé.

¡Qué facciones!... ¡qué atrae- 
, [tivos!

Y o  m e fu i... me fu i arrimando.. 
¡P ues... si te  sigo  contando... 
v á s  á perder los estribos!...

¿Si el pañuelo me entregó? 
me preguntarás de fijo.
¡Que preguntas tienes, hijo!... 
¡Pues claro que me lo dió!...

C. R o i - a z a .

Chismes y  cuentos
E l Sr._ González Solesio se h a ido...
¡G racias á Dios! ¡V áyase V d. y  no vuelva!
P ero, atento y  cumplido ante todo, e l señor 

gobernador no h a querido m archarse sin de­
jarnos una m uestra m ás de su fineza.

, ¿ Y  saben Vdes. qué h a hecho? H a ido, ha 
^ jid o ... y  ha denunciado por entero el últim o 
«um ero de E l  C h is m e . L a s  composiciones, 

;«tta por una, las lám in as.,, todo el número, 
bal objeto de sus caricias pater-

E s decir, todo el número no; porque, por 
Ua m uestra de clem encia, que yo  agradezco, 
® ,han olvidado de denunciar la  cabecera v  el 

P'e de imprenta.
Que es a fineza de que les hablaba á Vdes 

•útss.
Y  que yo  agradezco al señor es-gobernador 

** to mucho que vale.

En la  carnicería:
— Si no se lle v a  usted la  lengua, le subo la 

fa lda  de vaca.
— Bueno; pues súbam e la  falda, pero deme 

usted la  lengua.

Correspondencia
D. P.—Gíjón,—¡Digo» úson ¿trocea

estoe rífioe procecee y precoces!
^«/^«fe.-M«drid.-Queíll,ü¡^,u„ b e »   pa,e
,Vay»porla queella le dieta un mMíh :Va.
moe, que ya le lo dana con i, que ei cono te dán eiat ceoat en uena de cnsuanosi 

D em m íri.— Z K  iba yo á decii abora aiiitno: iDemontre... oue cursi es cjtol *
C.J.—Barcelona.—Un consejo: no dispense V d .  nunca oitra sin 

*. irorque es dispensar una honra muy disparatada’
/br»/Vea.--Aquello del coosonaoie á/r-adq/b es atroi; lo que sa

a ^ . o “ .“ ia “  “
M a n o li t a .-  I/ún-—-No sírve,
Pickardo.-^ldtm  de lienzo,
D. J —Madrid,—Lo miuno digo.
A, C,—Barcelona—Tampoco slne luda,

,  ,  u n *  « m a n i l a  d e a g r a c i a d a ! )
Es verde, muy verde; un verde que.. En fin. 

(cuando yo lo recharo por verdel,..
KOTA.—Quedan 8.456.386 cartas y media sio contestar.

4c  C a í r i d *  c  H i j o .  A r c o  d e l T e a tr o ,  9 , p u a j e .

Ayuntamiento de Madrid



EL CHISME

C O S A S  D E L  C A M P O , p o r  G k i s m i t o .

Et caiDpo dol hoaer.
E l de todo lo coDuario

A N U N C I O S
K l C O ' R R E S P O N S A L  E X C L U S I V O

DE

E L  C H I S M E
■X M A D R I D  t s  

D - J U U A N  R O D R I G U E Z  
K ietco  i t  U  üoÍTeraid«d.— P lis a  de SaM o D o s n g o

COHRBSPONSAI EXCLUSIVO
laa a i  aiaassaa — .

EM LA CORUflA 

©• T O M A S  L A B A N D E I I ^ A  
Torre, núm. 83, ia/oe.

C O R R E S P O N S A L  E X C L U S I V O

E L  © H I S M E S ^
EN V A L E N C IA  

B . Jalian Peris Mendtcla 
E n t e o z a ,  D a m e r o  4 0

U N I C O  E X P E N D E D O R  
A L  » O R  M A Y O R

E L  C H I S M E
EN B a r c e l o n a  

- D .  J U A N  T A S S O  
K tow »lt»»bl««te los >l..res, f r e m e á li  calle HospiLA

CX>RRESPONSAL E X C LU S IV O
DB

A * - -E L  C H I S M E  -H
EN  S E V IL L A

D . J O A Q U I N  N A D A L  
 C A F É  S U I Z O .

C O R R E S P O N S A L  E X C L I .S I V O
_ _ Í D B Í -------

E L  C H I S M E
B V  CADIZ

D -  J U A N  F ? U B l O  L O P E Z  
& > c*im ei> io , sü iD c r o  25

EL Cí
S IS M A N  A L ,  L I T E r t A R f O ,  F E S T I V O ,  I L U S T R A I O O  

uoMBorh n en él los mejoros escritores y los más renombrados dibiUaotes 
Ádm iniairación: Cacle de Forium/ n,® 13, eniresueio,

PRECIOS D E  Y E ’w TA :
Número sutUo. . . .  10 céntimos,

líí- airasailo. . 2 S  *
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